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MATANZAS TIERRA FÉRTIL DE SAN AGUSTÍN

En el sur del a lto Magda lena, en el m unicipio de San Agustín , exis te un
te rritorio qu e llama la atención del v isi ta nte cua ndo asciende el cañ ón de l
río Magda len a, por la ca rretera a Isn os, a l mi ra r hacia su marge n der e­
cha, por ser llan o y es tar intensamente cultivado . So n las terrazas aluvia les
de la vereda Mata nzas , de limitadas por a lta s mont añ as hac ia el sur, q ue
se encuentran 12 kilómetros antes de llegar a l pobl ado de Sa n Ag us tin,
por la carrete ra pr incipa l qu e viene de Pit ali to, en el val le de Laboyo s
(fo tog ra fía 1).

Si miram os un map a de la región sur del Huila (m unicipios de San Ag ustín,
Isnos, Sa ladoblanco y Pita lito) ap reciamos qu e la llanura de Matanza s es t á
local izad a en un sector med io, en una parte do nd e el enca ñona do va lle del
río Mag dalena se abre, co n ampl ias terrazas aluvia les (vereda s de Matan­
zas del municipi o de San Ag ustín y Cr iollo de Pita lito) , del imi tada s por a ltas
montañas, que se co munican hacia el oriente co n el va lle de Lab oyos, for ­
mado por los río s Guachicos y Guarapas (fotografías 2 y 3) . Este fen óme­
no ge omorfológico hace que la llanura de Mat anzas haya sido pro bab le­
mente desd e tiempos prehisp áni cos y lo siga siendo en la act ua lidad . un
lugar de entra da y sa lida para los habitantes de las region es más altas de .
San Ag ustín e Isn os, donde se enc uentra n los princ ipal es ce ntros funera­
rio s mon umental es . Sabemo s qu e el antiguo ca mi no colonial que un ía el
va lle de Lab oyos co n San Ag ustín y el va lle de las Pap as, atra ve sa ba Ma­
tan zas. como lo hace hoy en día la modern a carret era.
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Fotogra fia 1. Vista panorámica de la llanur a de Matanzas.
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Lo antes expuesto motivó la realización de este proyecto de investigación
como nueva etapa del Programa de Investigaciones Arqueológicas del Alto
Magdalena (PIAAM), que realizamos desde el año 1981 , con apoyo per­
manente de la Fundación de Investigaciones Arqueológicas Nacionales del
Banco de la República y de su director, el doctor Luis Duque G órnez. In­
vestigar la llanura de Matanzas era atractivo para el PIAAM porque por
su ubicación geográfica estratégica y la fertilidad de los suelos, sería posi­
ble, de acuerdo con los resultados obtenidos, no sólo reconstruir su proceso
histórico local, sino también establecer un puente arqueológico con las re­
giones vecinas de San Agustín, Isnos y el valle de Laboyos.

El presente informe consigna los resultados parciales obtenidos en este
proyecto, en su primera etapa, en el año 1998. De manera preliminar en el
mes de marzo hicimos una corta temporada, para hacer un reconocimiento
del terreno y establecer contacto con los dueños de las fincas y con los
miembros de la junta de Acción Comunal de la vereda, de quienes conse­
guimos su apoyo . Posteriormente, durante el mes de julio y entre septiem­
bre y octubre adelantamos la prospección de toda la llanura y la excava­
ción de varios de sus asentamientos, correspondientes a diferentes ocupa­
ciones culturales. Los materiales y los datos arqueológicos los hemos cla­
sificado y analizado de manera preliminar y esperamos obtener, en la se­
gunda etapa, resultados definitivos.

El presente proyecto contó con la participación del antropólogo Juan Ma­
nuel Llanos Chaparro como arqueólogo auxiliar, y como en proyectos ante ­
riores lo hicimos con la participación de alumnos de la Carrera de Antropo­
logía (Laboratorio de Arqueología) y con el apoyo de las directivas de la
universidad Nacional de Colombia. También recibimos la autorización y el
apoyo de las directivas del Instituto Colombiano de Antropología y la cola­
boración de la Administración del Parque Arqueológico Nacional de San
Agustín, del Ministerio de Cultura.

El trabajo hasta ahora realizado ha sido posible gracias a las instituciones
académicas y científicas antes mencionadas y de manera particular a los
habitantes de la vereda Matanzas, que han tomado conciencia de la impor­
tancia del patrimonio arqueológico y de su preservación con la participa­
ción comunitaria.

43



Fotografia 2. Valle del río Magdalena en Matanzas .

Fotografia 3. Valle del río Magdalena hacia el oriente de la llanura de Matanzas.
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ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y ARQUEOLÓGICOS

El nombre Matanzas viene de l período colonial hispán ico. En las invest igac io­
nes de Juan Friede encon tramos la referencia más antig ua que puede corres ­
ponder con el territorio investigado; se trata de un documento del 18 de ag osto
de 1642, en el que se mencionan los indios de la Matanza, entre los enco men­
dados a don Miguel de Lozada, dueño de las tierras de San Agustín: "E ntre los
Lacac o y los Culatas, es deci r, entre el va lle de Pitali to y las vertie ntes de la
cordi lle ra , que es precisam ent e la región de San Ag ustín, vivía n los Matanzas.
"Matanzas" só lo podía haber sido el nombre español de res iduos de tribus...
los españo les llam aron Matan zas la llanura si tuada inmediatame nte al norte de
la región de San Agustin, la que hoy todavía co nserva este significa tivo nom ­
bre" . (1943 :11).

El nombre Matanzas puede hab erse originado en los enfrentamientos entre
indígenas yalcones y conquis tadores españo les. Al meno s así lo han interpreta­
do los his toriadores regionales y la tradición oral, mant eniénd ose como histor ia
viva en la mente de los hab itant es actua les de San Ag ustí n, para qu ienes re­
cue rda las atroc ida des de la gue rra de co nquista en el siglo XV I (Salas y
Reng ifo, 1986:56).

Carlos Cuervo Márquez visitó las ruin as arqueológ icas de San Ag ustín en 1892
yen su libro ESTUD IOS A RQUEO LÓGICOS Y ETNOG RÁF ICOS, descri­
be la reg ión de Matanzas y hace la primera referencia arq ueo lógi ca :

"Para llegar a San Agustín se atrav iesa n lon gitud inalment e el es trec ho y
cenagoso llano de Mata nzas , asiento en rem ota época de un antiguo lago ,
hoy cubierto de altas gra míneas y cruzado en todas direcc iones por pro ­
fundos tremedales. Su nombre recuerda un sangriento co mba te empeñado
entre los conquistadores y las val erosas tribu s que poblaban esa región . De
allí se desciend e por rápi da pendi ent e hasta el cauce del profund o Magda­
lena, el cua l, revuelt o y correntos o, sigue su curso por entre áspe ras peñas,
y se llega al ag reste y sombrío sitio El Ahorcado , en dond e los espa ñoles
vence do res en Matanzas suspendie ron en altas horcas a cinco de los jefes
ind ígenas que habían tom ado pri sioneros, y cuyas siluetas, balanceándose
en el aire, sembraron el terror entre los puebl os comarcanos ...

Ya en el llano de Matanzas se encue ntran reg ados grande s cantos de are­
nisca y de co ng lome rados, uno de los cuales parece haber sido trabajado
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toscam ent e, como si se hubiera quer ido representar la figura de un sapo
gigantesco" (1956 :11 5).

Poster iormente, K. Th. Preuss, en 1913, en su trab ajo de investigación arqueo ­
lóg ica real izado en San Agustín, hace las primeras excavaciones en Matanzas
y confirma la exístencia de la escultura de la rana o sapo visto por C uer vo
Má rquez . Los cortes los rea liza , según parece, en dos grandes basureros de
viviendas en los que obtie ne gran cantidad de " ...pedazos de vas ijas sin pintura
o con líneas rojas, pata s de es tas mism as vas ij as, figurillas humanas en frag­
mentos arc illos os, piedras de moler rotas y otra s más pequeñas y ovoides para
servir a la molienda y gran número de piedras ovaladas de diversos tama­
ños..." . Tambié n hizo dos excavaciones en yac imie ntos que parecen co rres ­
ponder a entierros funerarios, en los que encuentra vas ijas, piedras y manos de
mol er, y visita un a cueva a orill as del río Magd alena en la qu e no encontró
materiales culturales. Finalme nte anota que: "Hay qu ienes afi rman qu e en esa
llanura de Matanzas se han encontrado huesos humanos en urnas; pero no se
han confirmado es tas noti cias. Pud e aquí comprar una vasi ja con una serpie nte
en rel ieve" . ( 193 1:25-27).

Luego de la visita de Preu ss la región de Matanzas es mencionada por el inves­
tigador Lui s Duque Gó mez, cuando hace referencia a la esc ultura de la rana y a
la exis tenc ia de otra esc ultura pequ eña, muy erosionada, de dos monos aco pla­
dos, qu e procede de dicha región (1966:44 1,445, Gráfico XXX, 103) .

En tiempos más rec ientes, en el año 1984 , los arqueó logos Luis Manuel
Salamanca y JosefSzykulski reali zaron el salvamento de una tumba en Matan­
zas , que conten ía un sarcófago de madera y varias cerámicas , que fueron
fechado s en el sig lo IV AC. (Szykulski, 1991 :129, Lám ina 245) .

LOCALIZACIÓN Y PAISAJES

La llanura de Matanzas corres ponde a la vereda del mismo nombre locali zada
al surorie nte de la cabecera muni cipal de San Ag ustín (2" latitud Norte y a 76"
de lon gitud Oeste ), sobre la margen derecha del río Magdalena, que la corta
abruptame nte por su lad o nort e y por el oes te, y cuyo ca uce se encuentra
aproxima dame nte 40 metros más abajo (ver map as, fotografi a 1). En ambas
orillas del río Magdalena hay vegas fértil es: la de la margen izquierda , que es
del muni cip io de Isn os, es tá dem arcada por altas montañas por entre las cuales
sa le enca ñonado el río Mo rtiño o La Cho rre ra a vertir sus ag uas al Magd alena
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Localización del área de investigación en e l sur del Alto Magdalena IGAC 1991 Ese. 1:2500 0
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(fotografia 5) ; todo este conjunto de elementos naturales conforman un hermo­
so panorama (fotografias 2, 3). La quebrada Matanzas nace en las altas sierras
del sur y desciende encañonada hacia el norte y al llegar a la llanura de su
mismo nombre, su curso da un giro hacia el oriente (debido a un fallam iento
geológico), bordeándola hasta desembocar en el Magdalena. El cauce de la
queb rada Matanzas ha formad o su propio cañón con vegas recientes inundables,
más bajas que la llanura principal (fotografia 4) .

El paisaje dominante de la llanura de Matanzas es el de tierras planas, que en
algunas partes tienen suaves depresiones inundables (pantanos) que en algu­
nos casos constituyeron lagunas, que fueron drenadas, según testimonio de
algunos campesinos.

Matanzas corresponde a la formaci ón natural de bosque húmedo Premontano
(bh-PM). Hoy en día su bosque está talado en la parte del aterrazamiento
debido a que sus tierras se cultivan de mane ra intensiva, con café, caña de
azúcar, arveja, maíz , plátano principalmente, yen menor proporción con pastos
para ganadería. Los bosques se han conservado parcialmente sobre las orillas
de la quebrada Matanzas sobre todo los guaduales (fotografia 4).

La temperatura media está entre los 18 y 24" c., con un promedio anua l de
lluvias de 1000 a 2000 mrn.: "De no presentarse sequí as muy fuertes en los
meses de verano, el balance hídrico en esta formac ión no señala deficiencias
de agua, observándose más bien un equilibrio entre el agua caída como lluvia y
la utilizada por la vegetación. Esta condición, unid a a una temperatura agra da­
ble, hace que las tierras del hh-PM sean de las más preferidas por los

asentamientos humanos" . (l GAC., 1977 :102).

Las agua s lluvias , según pudimos observarlo, dren an rápidamente al tener los
suelos un alto contenido de arenas. En cercanía a la orilla derecha del río
Magdalena hay un nacimiento natural de agua subterránea permanente y es
pos ible que hayan existido otras fuentes de agua , que en la actualidad están
secas, lo que es importante pensando en un abastecimiento del líqu ido vital en

tiempos prehispánicos, sin necesidad de recurrir a los cauces de la quebrada
Matanzas y del río Magdalena de dificil acceso, debido a su profundidad.

Un análisis químico de muestras de suelos tomadas durante la excavación indi­
ca que son apropiados para la agricultura, según la interpretación del doct or
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Pedro José Botero del Instituto Geográfico Agustín Codazzi : permeables al ser
franco arci llosos con un alto porcentaje de arena, moderadamente básicos y
con una fertilidad de moderada a alta .

ORIGE N GEOLÓGICO

La llanura de Matanzas está conformada por tres terrazas aluviales escalonadas
(entre 1300 y 1280 msnm.), originadas principalmente por el río Magdalena y
por quebradas que descienden de las montañas del sur (fotografia 1). Son de­
pósitos aluvia les acumulados durante el cuaternario, que contienen cascajos. .
arenas (en parte volcánicas), arc illas y localmente tobas volcánicas (Grosse,
1930:7). Por estudio recie nte del geólogo Hernán Tello sabemos que son depó­
sitos que co nforman la unidad E de l Cua te rnario , con gr an variedad
glanumétrica, desde arci llas hasta grandes bloques rodados: "En general los
depósitos están muy destruidos por la eros ión, quedando solamente restos ais­
lados en los escarpes de los estrec hos valles con altura s que llegan a los 40
metros sobre los nive les actuales de los ríos. En los lugares donde los valles
son suficientemente anchos , las quebradas descargan los sedimentos en forma
de conos de deyección..." (1981:37) . Este es el caso de la desembocadura de
la quebrada Matanzas al Magdalena .

El orige n geo lógico anter ior se consta ta en la estratigrafia identificada con los
pozos de sondeo y los cortes. El primer horizonte de tierra negra (20-25 cm. de
profundidad) está conformado por un suelo franco arcilloso (28% de arc illa,
28% de limo), con alto contenido de arena (44%); el segundo horizonte de
tierra café negruzca con manchas amari llas que se profundiza en algunos sec­
tores hasta 55 cm., tamb ién es franco arcilloso (30% de arcilla , 26% de limo)
con alto contenido de arena (44%) , y el tercero es un conglomerado de cantos
rodados y arena que puede alcanzar más de 10 metros de profundidad, como
se aprecia en los cortes de la carre tera y a orillas del río Magdalena .

Lo anterior determina el origen aluv ial de la llanura de Mat anzas pero en
su geomorfo logía también hay la presencia de elementos volcánicos, co mo
cenizas que se deposi taron allí por vía aérea y por los ríos y quebradas, lo
mismo que de escasos fragmen tos de obsidia na y tobas que fueron deposi ­
tad os por arrastre fluvial.

La presencia en la llanura de dep resiones donde se formaron ciénagas o lagu­
nas pequeñas (hoy en día drenadas) se debe al fenóme no erosivo de Sufusión,
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causado por la filtración de aguas que producen hundimientos en el conglome­
rado . Las aguas allí acumuladas depos itaron arcillas y limo s en el fondo, con­
formando una capa impermeable.

PROSPECCiÓN Y EXCAVACIONES

La metodología aplicada en terreno correspond e, con ciertas particularidades, a
la establecida en el PIAAM en proyectos anteriores. De acuerdo con los objeti­
vos propuestos realizamos una prospección de la llanura de Matanzas, que
implicó un recorrido de sus paisajes localizados en las diferentes fin cas
(minifundios), con la guía de una ampliación de una aerofotografia que muestra
todo el territorio de manera detallada.

Es necesario acl arar que una de las dificultades, que afrontamos desd e un
comienzo , es la destrucción superficial de var ios de los yacimientos arqueo­
lógicos causada por los arados modernos que han mezclado Jos materiales
culturales (sobre todo en los sitios de vivienda) , que en algunos cas os es
ma yo r, como en los campos cult ivados de café, donde so lamente pudimos
hacer recolecciones superficiales. Por eso charlamos con los campesinos
(desde un comienzo) para informarnos del hallazgo ocasional de tumbas. de
fragmentos cerámi cos y para identificar las fincas menos afectadas por la
acción de structi va de la agricultura moderna. Esta fue una de las varia bles
qu e tuvimos en cuenta pa ra seleccionar los asentamientos dond e co nce ntra­
mos la prosp ección por intermedio de pozos de sondeo y la reali zación de
excavaciones.

Otra dificultad (de origen geológico) para la localizaci ón de los yac imientos ,
sobre todo de tumbas, fue la abundante presencia de piedras en los sue los y del
hor izont e del co nglome rado de cantos rodados, en tanto que debido a ellos no
fue fác il diferenciar, co n los pozos de sondeo , la form ación natural de las acu ­
mul aciones artific iales hechas por los aborígenes . Por eso establec imos una
técnica de pro specci ón que con sistió en la reali zación de pozos de sondeo
continuos, con los que establ ecimos un registro estratigráfic o detallado, para
diferenci ar la ocupación cultural de la form ac ión natural: posteriorm ente hici­
mos cortes de área pequeña, que luego ampliamos con otros, de acuerdo co n
los resultados culturales obtenidos en aquellos. Con esta estrategi a metodológica
locali zamos yacimientos poco alterados y orientamos su excavación, de tal
manera que estab lecimos unidades con una significación cultural (tumbas, pi­
sos de vivienda, caminos, basureros y canales de drenaje).
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Como se trataba de un proyecto inicial con el que buscábamos una aproxima­
ción a las pautas de asentamiento en la llanura de Matanzas, en el contexto
histórico regional , orientamos la pro spección hacia la local ización de yacimien­
tos perten ecientes a di fer entes períodos. Por eso, no realizamos solame nte la
excavación de un asentamiento , sino que de acuerdo con el cronograma del
proyecto , excavamos sitios co n una ubicac ión histórica diferente .

Las excavaciones hech as en ca da una de las temporad as de terreno no co rres ­
ponde n necesariamente a secto res inde pe ndientes , sino que de acuerdo co n un
análisis preliminar de laboratorio de los resu ltados obteni dos en la primera tem­
porada, decid imos ampliarlas co n nuevos cortes, en alguno s sectores, para lo­
grar al fina l una interpretac ión más co mpleta de la ocupación cultural.

Es to ex plica por qué la numerac ión de los cortes hechos en un mismo asenta­
m ient o no es continua, sino qu e corresponde a la que le dimos a ca da uno de
ellos en el momento o temporada en que lo hicimos. A con tinuación presenta­

mo s los resultados parciales obtenidos, no de cada uno de los cortes de manera
indepe nd iente, sino de acuerdo a su correspondencia con los diferentes
asenta m ientos culturales y a una ubicación hi stórica ap roximada (c on base
en los m ateri ales cerám ico s) , porque todavía no ten emos fec haciones de

C 14"

El código establ ecido es el s iguiente: M. 1.2.3

M: Ma tanzas

1: número de l asentami ento que corresponde a una determ inada finca

2: núm ero del corte es tableci do de man era independiente para ca da finca

3: número del nivel estratigráfico art ific ial (cada uno de 5 cm ).

Los cortes más grandes los subdividimos en cu adrículas que nom inam os con
letras mayúsculas (A, B, C) y los pozos de sondeo con la let ra P y su respe c­

tivo número (P 1, P2 .,,) .

P ROSPECCIÓN

En va rios de lo s sec tores de la llanura de Matanzas loc al izamos ya ci m ientos
arqueo lógicos que no excavamos por impedimentos como est ar culti vad os o
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de struidos poda agr icultura modern a. En ellos obtuvimos información so­
bre hallazgo s ocasionale s de los campesino s e hicim os recol ecciones supe r­
ficiales de fra gmentos cerámicos diagnósticos (bordes y decorados) e ins­
trumentos líticos y pozos de sondeo que nos dieron datos importantes, en
cua nto no s permitieron tener una vis ión panorámica de las ocupaciones
prehispánicas de toda la llanura, que identificamos en las fin cas donde si
hicimos excavaciones .

MATANZAS 1 (M.l)

Corresponde a la finca Bellavista, del señor Argemi ro Carlosama; está localiza­
da en la part e nort e del aterrazamiento principal y se extiende hasta la marg en
derecha del río Magdalena . Inic iamo s el proyecto en este sec tor debid o a que
allí se encuentra la escultura de la rana tallada en una roca in situ que aflora en
medio de la llanura. Preus s ( 193 1, vol. 1:25) locali zó cercana a ella grandes
amontonamientos de fragmentos cerám icos y varios artefactos lítico s, fenóme­
no que tuvimos la oportunidad de constatar al hacer nuestra prospección . Alre­
dedor de dicha esc ultura no pud imos hacer ningún corte porque se encuentra en
medi o de un sembrado de café arábigo . En otros sec tores aledaños tampoco
reali zamos cortes porqu e los sondeos indi caron que se trataba de yacimientos
muy alterado s por la agricultura moderna. Con recoleccion es superficiales ob­
tuvimos una muestra abundante de artefactos litico s y fragment os cerámicos
(entre los que sobresa le uno de una figurina ant rop omorfa), similares a los
registrados y dibujado s por Preuss en 1913 ( 193 1, vol. 2: dibujos 60- 145). Hoy
en día sabe mos que pertenecen al período Reciente fechado entre el siglo VII
Oc. y la conquista española. Estos basureros de viv ienda se encuentran espar­
cidos no mu y distantes uno del otro .

MATANZAS 2 (M. 2)

De la finca ante rior (M. 1) hacia el or ient e hicim os un recon ocimi ent o de los
terrenos ha sta llegar a la ori lla de la quebrada Matanzas. en el sector donde
desemboca al río Magdal en a. En es tos terr enos, que so n cultivados perrn a­
nentement e, obtuvim os materi ales arqueológ icos en reco lecciones superfi­
cial es e información de que allí hub o un ce me nterio co lonia l, hasta hac e
uno s años , cuy as tumbas tu vieron lápidas, que fuer on levant ad as. Dos de
ell as se encuentran en el dep ósito del parque arqueológ ico naci on al de San
Agustin y otras dos en la finca de la seño ra Marí a Antonia Rojas (M.S). So n
pequ eñ as lápidas tabl oid es de forma semic irc ular en su extremo superior,

53



que tienen grabada una cruz sobre una de sus caras y en una de ellas un a
fecha de comienzos del siglo XVIlI.

La margen izqui erda de la quebrada Matanzas tiene un paisaje distint o; se trata
de terrazas bajas rec ientes cubiertas de vegetación nativa (fotografia 4), delim i­
tadas hacia el lado oeste por pequeñas lomas o conos de deyecci ón depositados
por la quebrada (1.220 msnm .). La cima de tres de ellos está aplanada y no es
muy grande (10 m. de diámetro); allí, con varios pozos de sondeo enco ntramos
materiales culturales pertenecientes a viviendas del per íodo Reciente (siglo VII­
XVI DC.).

MATANZAS 3 (M . 3)

Es la finca La Fortuna de don Hugo López ubicada hacia el extremo occidental
de la llanura, que limita por el lado sur con la quebrada Matanzas y por el norte
con la carretera principal. En campos cultivados hallamos frag mentos de cerá­
mica superficiales pertenecientes al período Reciente (siglo VII-XV I DC.).

MATANZAS 4 Y 5 (M. 4 Y M. 5)

En la finca anterior hay un camino que desciende a la quebrada Ma tanzas
cuyo cauc e se encuentra 20 m. más profundo con respecto a la terraza princi­
pal, bordeado de amplias vegas con suelos arcillosos y arenosos, que de acuer­
do a los pozo s de sondeo parece no fueron habitados en tiempos prehi spánicos
por ser inundables.

Cruza mos la quebrada Matanzas por un rústico puente de guad ua para explo­
rar los terrenos de la margen derecha, que son coluvios que descie nden de
montañas de la vereda Alto de Matanzas (finca La Pita, M. 4). A unos 500 m.
aproximadamente de la orill a de la quebrada locali zamos tres terrazas artificia­
les de habitación (tambos), hechas sobre la pendiente (1.310 msnm.) y cercanos a
nacimientos de agua. Uno de ellos está bordeado de piedras que afloran sobre la
superficie y tiene fragmentos cerámicos del período Reciente (siglo VII-XVI DC.).

En dirección oeste de M. 4 se localiza la finca La Despensa de don Camilo
Cabrera (M. 5), con amplias terrazas baja s de la margen derecha de la quebra­
da Matanzas, cultivadas con caña de azúcar y café , sobre las que no encontra­
mos material arqueológico, probablemente porque en tiempos antiguo s estuvie­
ron expuestas a inundaciones.
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MATAN ZAS 7 (M . 7)

Al frente de la finca anterior (M. 5) Ydespués de cru zar un puente carreteable
sobre la quebrada Matanzas subimos a la cima de la llanura principal, que en
esta parte se estrecha con siderablemente, hasta alcanzar la carretera que va a
San Agustín . Aquí está la finca del señor Abel Calderón, donde seg ún nos
comunicaron, hace varios años encontraron una estatua de piedra, cuyo para­
dero se ignora en la actualidad.

MATAN ZAS 8 (M . 8)

Finca de la señora María Anton ia Rojas localizada al extrem o oriental de la
llanura de Matanzas, en el sector que la carretera desciende haci a la quebrada
del mismo nombre, en dirección hacia Pitalito . Por informaci ón de los campe­
sinos hace varios año s, cuando esta ca rretera fue rectificada, los obreros des ­
truyeron varias tumbas.

MATANZ AS 10, 13, 14 Y 15 (M. 10, M. 13, M. 14, M. 15)

Hacia la parte central de la llanura de Matanzas se encuentran las finc as de
los señores Ar isti dis 1mbach í (M. 10), Casimiro Renza (M. 13) y Alberto Lla­
nos (M. 14), en donde en campos arados hicimos recolecc iones superfic iales
de frag me ntos cerám icos y artefactos líticos pertenecientes al período Recien­
te (sig lo VII-XVI OC.). Como en ot ras finca s, dichos materiales es taban es­
parcidos en sectores, que corresponden a basureros de vivi endas. Una situa­
ción simi lar encon tramos en la finca del señor Camelia Macias (M. 15) ubica­
da en la part e suro rienta l de la llanura de Matanzas.

EXCAVACIO ' ES

MATANZAS 6 (M . 6)

Este sector, que pertenece a la finca Las Cabañas de don José Hoyos, resultó ser el
más apropiado para lasexcavaciones porque ha sido muy poco arado y por encontrarse
en la actualidad cubierto de pastos para la ganadería (1.240 msnm.). Está ubicado en el
extremo surorientalde la llanura (hastadonde llega elaterrazamientoaluvial), limitando
con el cañón de la quebrada Matanzas, de ahí que visto desde lejos parece tratarse de
una loma que desciende hacia la vega de la quebrada (fotografías 4 y 5).
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Alrededor del borde de la terraza y en la superficie plana cubierta de pastos
hicimos 70 pozo s de sondeo , con los que detectam os yac imientos qu e
excavamos con 17 cortes de dife rent es tamaño s, durante las dos temporadas
de terreno: tumbas, sitio de vivienda, basureros, caminos y drenaj es, co rres­
pond ient es a la periodización regional de San Agust ín: Forma tivo ( 1100-200
AC .), Clás ico Regional (200 AC. -700 OC.) y Rec ient e (700-15 50 DC.).

Tumbas

Hacia la parte central del área investigada excavamos tres tumbas de fosa (cor­
tes 1, 2 y 3), con es tructuras mon umentales de piedra (tumbas 1,2 Y3), y cerca
al iado oriental de la cas a de la finca hicimos los cortes 6, 7. 8 y lI correspon­
dientes a tumbas de pozo con cámara lateral (tumbas 4, 5, 6 y 7).

Las tres primera s tumbas estaban una al lado de la otra y poseen elementos
similares. Son fosas de plant a poco profundas (a 0.30 m. de la superfic ie) y
pequeñas: de largo entre 1.15 y 1.40 m., de ancho entre 0.35 y 0.55 m. y de
profundidad entre 0.45 -0 .50 m. La superficie de las tres estaba recu bierta de
piedras (lajas y cantos rod ado s), co locadas a lo ancho de la fosa, y sob re
algunas de estas piedras es taban vas ijas de cerámica quebradas (ofrenda ri­
tual); la tumb a 1 es la única que además tení a una ollita globular completa. Las
tumbas 1 y 2 a difer enc ia de la tumba 3 ten ian a un lado de la fosa
amontonamientos de piedras, algunas de las cuales estaban verticales (fo to­
grafias 6, 7 y 8).

Llama la atención que estas tres tumbas estaban aisladas en tanto que con los
sondeos que realizamos a su alrededor no localizamos otras . Aunque las tumbas no
estaban alteradas por saqueadores, en su interior no se conservaron restos óseos,
pero por su tamaño parecen pertenecer a entierros de niños. Por las ofrendas
cerámicas y por su estructura lítica estas tumbas son similares a las excavadas en
otros cementerios de la región, como los del parque arqueológico de San Agus tín
pertenecientes al período Clásico Regional (Duque, 1966; Duque y Cubillos 1983,
1988). Esto se ratifica porque la tumba 3 (corte 3) la encontramos debajo de un
camino de piedra s perteneciente al período Reciente (fotografía 8).

Las tumb as 4 ,5 , 6 y 7 tambi én es taban una a l Iado de la otra y se inscriben
en una mi sma tipología . Son tumbas de pozo co n cá mara lateral, supe rfic ia­
les (e ntre 0.40-0.45 m. de la supe rficie es ta ba la entrada al pozo) . Los
pozos son de planta circular (d iáme tro entre 0.70 -0 .80 m.) y poc o profun-
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Fotografia 4. Valle de la quebrada Matanzas próximo a su desembocadura al río
Magdalena.

Fotografia 5. Llanura de Matanzas (M. 6) vista desde el salto de El Mortiño.
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dos (entre 0 .60-1.00 m.) . Entre el relleno de lo s pozos encontramos va rios
cantos rodados, piedras areniscas y manos de moler (sobre todo en e l pi so ,
a la entrada de la cámara).

Las cámaras funerarias son de planta de forma entre circul ar y oval: largo entre
1.00- 1.40 m ., ancho en tre 0.60 - 1.00 m. y altura máxima entre 0.50- 1.05 m. El
piso de la cámara o sem ibóveda estaba separado del piso del pozo por un
pequeño peldaño de O.10-0 .30 m. de altura . La entrada a la cá mara de las
tumbas 4 y 5 la encontramos tapada por un metate vertica l, taqueado en su
base con cantos rodados, manos de mo ler y vasijas cerámicas fragmentadas; a
diferencia de estas do s tumbas la 6 tenía el metate horizontal (bocabajo), como
soporte de otros cantos rodados verticales (fotografía 11 ).

El interior de las cám ara s estaba parcialmente re lleno de arena y arc illa , el de la
tumba 5 se diferencia de las otras por contener varios cantos roda dos y manos
de moler qu e fueron colocados encima de l cadáver, a man era de ofrenda. En
ninguna de las cá maras se enco ntró restos óseo s, ni vasijas de barro.

La tumba 4 es la única que tenía a un lado un pozo con depósito ritual; se trat a
de un a cavida d de plant a ci rcular, de 0.35 m. de profundidad y 0.50 m. de
diámetro , en cu yo interi or se colocaron ca nto s rodados, una mano de mo ler, un
núcleo y un cuenco de cerámica fragmentado.

La pauta funeraria de estas tumbas es similar a la encontrada en otros ce men­
terios de San Agustín , pertenecientes al período Reciente, como en Quinchana
(Llanos y Durán , 1983) , Obando (Ruiz, 1994) Yel alto de Lavap atas (Duque y
Cubillos, 1988 ). De ellas lo má s sobresaliente son los me tate s y man os de
moler colocados tap ando la entrada a las cámaras funerari as, co mo simboli­
zando la permanencia de la vida espiritual después de la muerte biológica.

Si tios d e viv ie nda

Por lo s pozo s de sondeo he chos en Matanza s pudimos con st atar, que ade­
más de las tumbas, es te sector fue lugar de habitación en ca si toda su exte n­
si ón . Con ell os obtuvi mos fragmentos cerámicos e instrumentos lí ticos pe r­
teneci entes en su gra n mayoría al período Reciente . Con el fín de aproxi­
marnos a la pauta de vivienda seleccionamos di stintos yac im ie ntos en su
conte nido cu ltura l par a ser ex cavados parcialmente , en lugar de excavar
uno so lo de man era má s amp lia.
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Fotografia 6. Tum ba 1, Corte 1 en Matanzas 6 (M. 6).

Fotografia 7: Tumba 2, Corte 2 en Mata nzas 6 (M,6) .
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Las tumbas 4, 5, 6 Y 7 de pozo con cámara lateral habían sido hechas en un
basurero de vivienda , como lo mostró la concentració n de artefactos líticos y
frag me ntos ce rámicos de l período Reciente, en la capa superficial que las cu­
bría . Para precisar esta información hici mos el corte 12 ( 1.20x 1.20 m. ), a un
lado de ellas.

Hacia el extremo oriental de Matanzas 6 el aterrazami ento tiene un segundo
nive l que descie nde hacia la quebrada Matanzas. Allí realizamos el corte 5
(2.00x2.00 m.) alrededor de una roca que sobresalía sobre el pasto, que se
profundizó hasta 0.35 m., don de aflo ró un piso de cascajo (horizonte del con­
glomerado de piedras), que se utili zó como piso de vivienda. Por la poca pre­
sencia de materiales cu ltura les en este corte decidimos no ampliarlo.

En la part e sur de Mata nzas 6 con los pozos de sondeo también habíamos
localizado sitios de habitación. Con uno de ellos detectamos una concentración
de piedras. lo que moti vó hacer el corte 9 ( l .OOx 1.50 m.), que luego ampliamos
hacia el lado occidental con el corte 14 (2.00x4.00 m.). La concentración de
piedras result ó de la act ividad de tallar la piedra, como lo indicó la presenci a de
abundantes núcleos, artefactos, un fragmento de mano de moler, una azada y
cantos rod ado s. Cercano a este amontonamiento estaban dos vas ijas de barro
fragmentadas, lo que parece significar que se trata de un área de vivienda
donde se fabr icaron instrumento s de pied ra.

En otro sector del lado orien tal de Mata nzas 6 hicimos el corte 17, conformado
por tres cuadríc ulas de 2 metros cuadrados cada una; con él localizamos otro
piso de vivienda a 0.30 m. de profundidad, en el que había un hueco de poste,
varios can tos rodados pequeños y cercanos a inst rumentos de obsidiana, un
fragmento de metate y fragmentos de cerámica e instrumentos líticos.

Finalmente, concentramos las excavaciones en la parte central de Matanzas 6,
a un lado de los cortes 1, 2 Y 3 con los que obtuvimos las tumbas 1, 2 Y 3.
porq ue adem ás de ellas, en el corte 3, identificamos dos pisos de pied ras , que
según los sondeos, se continuaban hacia los lados . Con el fin de ac larar el uso
de estos pisos, reali zamos las cortes 4, 10, 13 Y 15 de diferentes tamaños, y
vinculados entre sí (uno a continuación del otro) , conformando, al finaliza r su
excavación , un gran corte en área de 27 metros cuadrados. Los pisos de pie­
dra inicial es resultaron ser dos caminos longitudinales de 6 m. de largo y entre
0.40 y 1.00 m. de ancho, que llegan a la entrada de dos casas (fo tografias 8, 9
Y 10). Ellos se lograron amontonando piedras pequeñas (areniscas y cantos
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rodados) qu e abundan en la zona , con basuras conforma das por fragm ent os
cerámicos, núcl eos e instrument os líticos.

Al levant ar los mater iales que constituye n el piso de uno de los dos ca minos
descubrimos, qu e a diferencia del otro, és te no hab ía sido hecho sobre el piso
de tierra plano , sino qu e rell enaba una co ncav idad lon gitud inal (de 0.20 m. de
profundidad ), a manera de un cana l de drenaj e. Por eso pensa mos que los
caminos se hici eron tant o para evitar el barro a la entrada de las vivienda s,
como para dre nar e l ag ua lluvia (por cierto abundante en la región ) que caía a
su alrededor.

Sobre la superfic ie cubierta de pasto y al frent e de los cortes anteriores está una
depresión longitudinal que atraviesa el aterrazamie nto de Matanzas 6. a parti r de
su parte centra l, para luego descender hasta desembocar en la vega de la que ­
bra da Matanzas . En algunos sec tores esta depresión alcanza hasta 3.00 m. de
ancho y una profundidad máxima de 1.50 m. Pozos de sondeo hechos a lo largo
de ella mostraron que era artificial, o sea , se trata de una zanja o canal que fue
excavado (remoción de la tie rra negra are nosa-arci llosa) hasta alca nzar el hor i­
zonte rocoso (cong lomerado de origen aluvia l). Pensamos que esta obra puede
pertenecer al período Rec iente. porque en la capa vegetal que lo cubre en la
actua lidad hallam os frag me ntos cerámicos de este período. que se rodaron de
sitios de vivienda ubicados a am bos lados del cana l. A manera de hipótesis es
posib le que se haya realizado como canal reco lector de las ag uas lluvias y
tam bién co mo ca mi no para baj ar a la qu eb rada Ma tanzas.

Por último rea liza mos el co rte 16, de 8.00 metr os cuadra dos . en un sector
cercano a los dos cami nos de piedra, porque allí co n un pozo de sondeo detec­
tamos unas piedras. A los 0.40 m. afloró el piso rocoso en el cual se hizo una fosa
ova l de 1.20 m. de largo por 0.70 m. de ancho, que estaba rellena de arena y co n
dos cantos rodado s. una vasija de ce rámica frag men tada y un núcleo. El est ilo
de la ce rá m ica perten ece al período Clás ico Regi on al , por eso co nsidera ­
mos qu e sea un a tumba de un niñ o perten ec iente a es te perí od o. que pu ed e
es tar rel aci on ad a co n las tumbas 1, 2 y 3, locali zad as a un os 12 m . de
distanc ia .

MATAN ZAS 9 (M. 9)

Per ten ece a la finca Casa Grande de do n Héctor Rive ra. ubicada en la part e
ce ntral de la llan ura de Matanzas, a orillas de la ca rretera principal que va a
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Fotografía 8: Tumba 3 y camino, Corte 3, Matanzas 6 (M,6).

Fotografía 9: Camino, Corte 3 en Matanzas 6 (M,6) .

62



San Agustín (lado sur) . Detrás de la casa de la finca, que es una hospedería, a
unos 100 m. aproximadamente , hicimos dos cortes. El primero de 2.00x2.00
m. en un basurero de vivienda (primeros 0.20 m.), debajo del cual encontra­
mos una tumba de pozo con cámara lateral, del período Reciente, muy pare­
cida a las tumbas 4, 5, 6 Y7 de Matanzas 6. Su pozo de 1.00 m. de profundi­
dad tenía plant a circular (0.80 m. de diámetro) y un peldaño de descenso
hacia la cámara lateral de planta oval , de 1.10 m. de largo, 0.70 m. de ancho
y O. 70 m. de alto. A la entrada de la cámara y dentro de ella hab ía un amon­
tonamiento de piedras (areniscas y cantos rodados).

El corte 2 (2.00x 1.50 m.) 10 hicimos en otro basurero de vivienda con abun­
dantes materiales cultura les del períod o Reciente (fragmentos cerámicos e
instrumentos lítico s).

MATA ZAS 11 (M. 11)

Con la prospección que realizamos en el extremo noroccidental de la llanura de
Matanzas, en la finca de don Jaime Ca lderó n, reco lecta mos mater iales cultu­
rales del período Recie nte y localizamos un yacimiento del Formativo, en un
campo cultivado de pasto , en un sitio que nos llamó la atención por estar un
poco más elevado (fotografias 12 y 13). Aquí hicimos el corte l de tre s
cuadrículas en L (cada 'uno de 2.00 metros cuadrados). A los 0.30 m. de pro­
fundidad apareció un piso de vivie nda con cuatro huecos de poste pertenecien­
tes a una casa de planta circu lar, var ios cantos rodados, un área de fogón con
fragmentos de carbón, instrumentos líticos, lascas de obsidiana y abundantes
fragmentos de cerámica del período Reciente mezclados con otro s del Form a­
tivo. Más abajo, a 0.40 m. hallamo s otro piso de vivienda con tres huecos de
poste , pequeños canto s rodado s, un fragmento de metate, una mano de moler,
cercanos a un área de fogón con pedacitos de carbón vegetal, instrum entos
líticos y abundantes fragmentos cerámicos del período Formativo.

La excavación anterior mue stra que en este sector primero hubo una ocupa­
ción del período Form ativo y que siglos más tarde , durante el período Reciente,
el sitio volvió a ser ocupado.

MATANZAS 12 (M. 12)

A unos 100 m. por la carretera, hacia el oriente, de Matanzas 9, está localizada
la finca del señor Luis Eduardo Garcí a (Matanzas 12). A un lado de la casa
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Fotografía 10: En primer plano piso de vivienda y excavación parcial de camino
(Corte 13); al fondo camino en el Corte 10; Matanzas 6 (M,6).

Fotografía 11 : Metates y manos de moler colocados a la entrada de la cámara de las
Tumbas 4, 5 Y 6 en Matanzas 6 (M,6).
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dentro de una ram ada (ga llinero) abando nada, con varios pozos de sondeo
localizamos un sitio de vivienda, que excavamos con un corte inicial de 2.00x 1.00
m., que luego ampliamos hacia su lado norte con otro corte de 4.00x 1.50 m. A
los 0.30 m. de profundidad estaba un piso de vivienda con un fogón con peda­
citos de carbón, cantos rodados pequeños, areniscas, instrumentos líticos y
abundante cantidad de frag mentos ce rámicos del período Reciente mezclados
con otros del Formativo. De los 0.30 a los 0.40 m. solame nte apareció mater ial
cultural de este último período. Hacia el lado noroccidental descubrimos una
tumb a de pozo con cámara lateral del período Reciente , parecida a las excava das
en Matanzas 6 y 9. Es una pequ eña tumba con un pozo de 0.75 m. de profun­
didad, de planta circul ar (0.80 m. de diámetro), con una semibóveda de plan ta
semicircular de 0.20 m. de profundidad, 0.70 m. de largo y 0.40 m. de altura,
que es taba rellena de arena sin ningún materi al cultural, a diferencia del relleno
del pozo que estaba taqu eado con dos manos de mo ler, un go lpeador, dos tobas
vo lcánicas y tres piedras areniscas, con varios fragm entos ce rámicos .

COMENTAR IOS FINALES

Au nque este es un inform e preliminar sobre el proyecto de la llanura de Ma­
tanzas, co n las descr ipc iones de los hallazgos anteriores podemos hacer algu­
nas consideraciones finales.

o hay duda de que la fertilidad de los suelos, el clima templado y su ubicación
geográ fica fueron factores determinantes para que la llanura de Matanzas tuera
habitada durante un largo proceso histórico,que incluye los períodos Formativo, Clá­
sico Regional y Reciente; establecidos para la región del sur del alto Magdalena.

De los tres períodos, el Reciente tuvo una densidad demográfi ca mayor, como
lo indica la gran cantidad de yacimientos arqueol ógicos (sitios de vivienda y
tumbas), localizados a lo largo y ancho de la llanura de Matanzas. Por el tama­
ño de los basur eros y por su distribución geográfica se puede plantear que las
viviendas no estuv ieron muy distant es entre sí; en Matanzas 6 se aprecia una
mayor concentrac ión de casas, con caminos y drenajes, a manera de un case­
río. También se ratifica de nuevo que las tumbas están asociadas a los sitios de
vivienda; tod os es tos aspec tos culturales son similares a los estableci dos en
otras regiones arqueológ icas del sur del Huila.

La ocupación de la llanura fue menor durant e los períodos Formativo y Clásico
Region al. De ma nera prelimin ar podem os decir que durant e este tiempo hubo
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Fotografía 12: Localización de l sitio del Corte 1 en Matanzas II (M, 11 ).

Fotografía 13: Piso de vivienda del periodo Format ivo, Corte I en Matanzas II (M, I I)
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algunos grupos familiares dispersos que apro vecharon los suelos fértil es y de­
más recursos naturales. La cerámica de estos per íodos es de la misma tipo logía
de la hallada en los asentamientos de San Agus tín, Isnos, Saladoblanco y Pitalito,
o sea que pued en se r ter ritor ios que fuero n ocupados de man era simultá ­
nea . Esto lle va a pensar que la cultura de San Agustín ocupó un amplio
territor io que comprende los diferentes piso s térmicos, durante el mism o
tiempo, obteniendo gran di ver sid ad de productos agrícolas y recursos natu­
rales, lo que ayuda a explicar la complejidad social que alcanzó durante su
período de esplendor cultural, cuando se hicieron los grandes centros fun e­
rari os y se de sarrolló el arte escultó r ico megalítico , que ex presa su e labo­
rado pen samiento cosm ológico.

Los resultad os obtenidos en es te proyecto de Matanzas tamb ién muestran
la ca pacida d de adaptaci ón y manejo de los di st intos paisaj es, co n carac te­
ríst icas fis iog rá fica s y climáticas diferent es, de las culturas de San Agus tín
y los Yalcon es. Las tumbas, la talla de ins trumentos de piedra y la alfare ria
so n similares en los distintos territorios , pero presentan va riedades técn i­
ca s y formales, de acuerdo con las ventajas y dificultades que ofrec en las
materi as pr im as para su con strucción y elaboración en cad a uno de ellos.
En la llanura de Matanzas sobresa le la gran cant idad de arte factos líticos
elaborados co n una compleja tecnología, que responde al aprovec hamient o
que los aborígenes le di eron a la abunda nte mater ia prima (g ran diversidad
de rocas), debida a su formación geológica aluvi al.

Esperamos dar un informe más detallado cuando terminemo s este proyecto
sob re la fértil llanura de Matan zas.
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